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EL “POPULISMO” Y LA “MALA SUERTE” DE 

ARGENTINA 

UNA BREVE RESPUESTA A “THE ECONOMIST” 

 

 

Por Pablo Javier DAVOLI (18/02/14). 

 

I. En su edición de fecha 15/02/14, la famosa revista inglesa 

The Economist publicó un escueto artículo titulado The parable of 

Argentina (en castellano, La parábola de Argentina). (1) El mismo está 

referido al prolongado deslizamiento decadente experimentado por 

nuestro país. 

II. La nota acusa varias deficiencias. Por lo pronto, el análisis 

allí contenido es tan superficial y simplista que resulta pueril. Pero, 

además, se trata de un artículo llamativamente desordenado y 

desprolijo, en el que las causas invocadas para explicar el retroceso 

argentino, aparecen groseramente mezcladas: el carácter 

predominantemente primario de la actividad productiva, el 

proteccionismo económico, la fragilidad de los partidos políticos, los 

golpes de Estado, el neoliberalismo de los ’90, la corrupción de las 

instituciones, etc. El autor se ha limitado a efectuar una ligera 

referencia de pasada a los aludidos factores, sin aportar pista alguna 

                                                           
1 Disponible en: http://www.economist.com/news/leaders/21596515-there-are-lessons-many-

governments-one-countrys-100-years-decline-

parable?spc=scode&spv=xm&ah=9d7f7ab945510a56fa6d37c30b6f1709 (compulsada en fecha 17/02/14). 

Versión en castellano en: http://site.informadorpublico.com/?p=41790 (compulsada en fecha 17/02/14). 
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útil para distinguir la naturaleza de cada uno de ellos, su contexto 

temporal ni la relación recíproca que eventualmente pueda verificarse 

entre los mismos. 

III. No terminan allí los defectos del escrito de marras: apenas 

ensayado aquel anárquico listado indiscriminado, se sintetiza tan 

heterogéneo abanico fenoménico en dos causales fundamentales. A 

saber: el populismo y -aunque parezca mentira- la mala suerte. 

a. Tal como suele suceder, del primero ha quedado pendiente 

una definición. Sólo se señala como emblema máximo del populismo a 

Juan Domingo PERÓN y María Eva DUARTE DE PERÓN. Al parecer, 

para el autor del artículo, dicha etiqueta permitiría subsumir: los 

hogares-escuela de la Fundación Eva Perón, que rescataron de la 

miseria a miles de niños argentinos, brindándoles alimentación, vestido, 

cuidados médicos y educación, sin anular sus respectivos vínculos 

familiares; la creación de Canal 7, la primera emisora de televisión de la 

República Argentina (el nuestro fue el segundo país de América en 

obtener la nueva tecnología); la fundación de Aerolíneas Argentinas 

Sociedad del Estado, que en 1.951 llegó a ser la mejor empresa 

aerocomercial del mundo, según la Sociedad Informativa de Prensa 

Interamericana; el diseño y la fabricación de los aviones militares a 

reacción Pulqui I y Pulqui II; el desarrollo de las primeras investigaciones 

aeroespaciales nacionales, con el lanzamiento de toda una familia de 

cohetes (Gamma Centauro, Beta Centauro, Orion y otros); la presencia 

de la Fuerza Aérea Argentina en la Antártida; la celebración del Primer 

Congreso Nacional de Filosofía, que contó con 148 miembros nacionales 

y 136 miembros extranjeros, entre los cuales figuraban personalidades 

tan destacadas como: Robert ARON, Benedetto CROCE, Maurice 

BLONDEL, Hans-Georg GADAMER, Nicolai HARTMANN, Martin 

HEIDEGGER, Werner JAEGGER, Karl JASPERS, Karl LÖWITH, Gabriel 
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MARCEL, Julián MARÍAS, Jacques MARITAIN, Bertrand RUSSELL, José 

VASCONCELOS y Alberto WAGNER DE REYNA; etc. (2) 

No en vano, otros británicos, muy prestigiosos, lejos de ver en el 

peronismo un fenómeno meramente populista, han destacado su 

importancia para el progreso del país. Por supuesto, este 

reconocimiento reviste especial valor cuando proviene de enconados 

enemigos del vigoroso movimiento político fundado por PERÓN. Tal fue 

el caso del recordado Winston CHURCHILL, quien celebró la auto-

denominada Revolución Libertadora con estas elocuentes expresiones: la 

caída del tirano Perón en Argentina es la mejor reparación al orgullo del 

Imperio y tiene para mí tanta importancia como la victoria de la Segunda 

Guerra Mundial, y las fuerzas del Imperio Inglés no le darán tregua, 

cuartel ni descanso en vida, ni tampoco después de muerto. (3) 

En análogo sentido, hacia fines de la década de 1.980, el político 

estadounidense Lyndon LAROUCHE explicó: la Argentina había 

demostrado ante el mundo su asombrosa capacidad, con alto grado de 

desarrollo industrial y avanzada tecnología, exhibida tan sólo con la 

construcción de un avión a reacción -el ‘Pulqui’- convirtiéndose así en 
                                                           
2 Nos hemos explayado un poco más en relación a estos tópicos, en nuestro artículo La reforma 

constitucional y el problema del desarrollo argentino (crítica de una opinión del Dr. Mariano Grondona), 

disponible en: 

http://www.feedlotcreixell.com.ar/davoli/articulos/La%20Reforma%20Constitucional%20y%20el%20Proble

ma%20del%20Desarrollo%20Argentino.pdf. 

3 Citado por: 

- Sitio web denominado Argentina Vuelve, 

http://www.argentinavuelve.com.ar/historia_argentina_articulos_nacypop_16_sep_1955_comienzo_destrucc

ion_nacional.htm (compulsado en fecha 24/09/12).  

- Sitio web denominado Banite. La Revolución es Ahora, http://banite.com.ar/2010/09/16/maldita-

fusiladora-2/ (compulsado en fecha 24/09/12).  

- QUIROGA LAVIÉ, Humberto, Secretos y Misterios de Hombres y Mujeres, versión informática disponible en: 

http://books.google.com.ar/books?id=q0jh_O-

065AC&pg=PT351&lpg=PT351&dq=churchill+%2B+per%C3%B3n&source=bl&ots=imD4Fo2WUM&sig=AJud

nXhcJ93kd2AN2wtAUjAFwp0&hl=es&sa=X&ei=Qb1gUOO5IIim8QS1_YC4BA&ved=0CFwQ6AEwCA#v=onepa

ge&q=churchill%20%2B%20per%C3%B3n&f=false (compulsado en fecha 24/09/12). 
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líder del Tercer Mundo.- Esto hacía que Argentina, con diez años más de 

gobierno peronista, se convertiría en el líder industrial de Iberoamérica, 

por ese motivo era necesario su derrocamiento.- Si Argentina mantuvo 

aún así, su alto nivel de industrialización, eso fue debido a las políticas 

desarrolladas en todos los órdenes por el gobierno del Gral. Perón. (4) 

b. En cuanto a la mala suerte: no desconocemos el rol que la 

fortuna suele jugar en el mundo político; sin embargo, la alegación que 

a ella hace la nota de The Economist, raya el pensamiento mágico. Es 

como aseverar que los argentinos tuvimos la mala suerte de que el 

Gobierno de EE.UU. adoptara las directrices geopolíticas que Nicolás 

SPYKMAN esbozara en 1.942; doctrina, ésta, indisimuladamente 

imperialista, que planteaba -entre otras cosas- la necesidad de minar 

las fortalezas y oportunidades de nuestro país. Que tuvimos la mala 

suerte de que, entre 1.942 y 1.949, el Gobierno estadounidense 

boicoteara sistemáticamente nuestra economía, obstruyendo su 

comercio exterior, con la clara intención de acrecentar las 

vulnerabilidades de la Argentina e impedir la expansión de la industria 

pesada argentina. (5) Que tuvimos la mala suerte de que, en la 

Conferencia de Yalta, celebrada en Febrero de 1.945, Winston 

CHURCHILL requiriera explícitamente de sus aliados: no dejen que la 
                                                           
4 LAROUCHE, Lyndon, Argentina, Polo Industrial de Iberoamérica (1.989); citado por:  

- Mundo Sur:  

http://www.msur.com.ar/sitio/index.php?option=com_content&task=view&id=273&Itemid=32. 

- Nacional y Popular:  

http://www.nacionalypopular.com/index.php?option=com_content&task=view&id=5846&Itemid=1. 

- La Botella al Mar:  

http://www.labotellaalmar.com.ar/vertema.php?id=1024. 

Estos tres sitios web fueron compulsados en fecha 24/09/12. 

5 ESCUDÉ, Carlos, Pasado y presente de las relaciones argentinas con los hegemones occidentales, en 

Política Exterior Argentina 1989-1999. Historia de un Éxito, Nuevo Hacer (Grupo Editor Latinoamericano), 

Buenos Aires, Diciembre de 1.998, páginas 189 y 190. 
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Argentina se convierta en potencia. Arrastrará tras ella a toda América 

Latina. (6) Que tuvimos la mala suerte de que nos sindicaran y 

apostrofaran como nazis por recibir a los mismos científicos, técnicos y 

profesionales alemanes que los EE.UU. y la U.R.S.S. se afanaban en 

cooptar para sí. 

También significa que tuvimos la mala suerte de que las 

embajadas del Reino Unido y EE.UU. en Buenos Aires, apoyaran la 

mayor parte de los golpes de Estado que perturbaron el 

desenvolvimiento de nuestra vida político-institucional. Que tuvimos la 

mala suerte de ser vilmente agredidos por organizaciones terroristas y 

guerrilleras de corte marxista, que contaban con poderosos apoyos 

bélicos, financieros, informativos, diplomáticos y propagandísticos 

extranjeros. Que tuvimos la mala suerte de que la Escuela de las 

Américas interfiriera en la formación doctrinaria de nuestras Fuerzas 

Armadas y de que Henry KISSINGER indujera a los comandantes 

militares iberoamericanos (entre ellos, el General Jorge Rafael VIDELA) 

a desplegar una deshonrosa guerra sucia contra la subversión. (7) Que 

tuvimos la mala suerte de que el Gobierno británico nos impusiera 

condiciones ignominiosas con motivo de nuestra derrota en la Guerra 

del Atlántico Sur (1.982). Que tuvimos la mala suerte de que se nos 

presionara para aceptar nefastas recetas del Banco Mundial y el Fondo 

Monetario Internacional, orientadas al desguace de nuestro Estado y el 

encadenamiento de nuestra economía. (8) Que tenemos la mala suerte 

                                                           
6 Citado por: Vcm. (R.) V.G.M. RICCIARDELLI, Horacio, Malvinas y Geopolítica de la Destrucción Nacional, 

edición informática, Parte I, disponible en: http://www.mov-condor.com.ar/malvinas-doc/malv-geopol-

I.htm (compulsada en fecha 17/02/14). 

7 Conforme: DÍAZ ARAUJO, Enrique, artículo Dos Libros, en revista Cabildo, Buenos Aires, Junio de 2.012, 

páginas 11 y 12. 

8 Para mayor información al respecto, remitimos al lector a la entrevista que Alex JONES le hizo a Greg 

PALAST en fecha 04/03/02; disponible en: 

http://www.laeditorialvirtual.com.ar/Pages/Palast_VerdaderoPlanDelFMI.htm (compulsada en fecha 

17/02/14). 
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de haber caído en la trampa mortal del sobre-endeudamiento público... 

(9) 

Evidentemente, The Economist nos endilga una dosis de mala 

suerte extraordinariamente grande... Casi tan grande como aquella que 

es denunciada por el asesino, en relación al occiso que tuvo la mala 

suerte de encontrarse ubicado en la trayectoria de la bala 

deliberadamente disparada contra él… 

IV. Por supuesto, no desconocemos los graves errores repetidos 

con harta frecuencia por nuestro pueblo a lo largo de la última centuria. 

No ignoramos la desprolijidad con la que solemos manejar nuestros 

asuntos; ni la inveterada desconfianza recíproca que comúnmente nos 

divide y enemista; ni la ciclotimia pendular entre el auto-elogio 

burdamente pedante y la auto-denigración descarnada; ni nuestra 

pasión infantil por las novedades; ni el miserable afán ególatra de 

sobresalir en el tratamiento de cualquier tema, a costa de su correcto 

discernimiento y resolución... (10) Tampoco se nos escapan las arteras 

traiciones perpetradas impunemente por muchos de nuestros 

dirigentes… 

Sin embargo, tales aserciones no eximen de culpa y 

responsabilidad a aquellos agentes imperialistas que, usufructuando 

hábilmente nuestros defectos vernáculos, se esconden detrás de tanta 

mala suerte… La verdad, de un medio como The Economist 

esperábamos, aunque más no fuera, que se esmeraran en mentirnos un 

poco mejor... 
                                                           
9 En nuestro artículo La reforma constitucional y el problema del desarrollo argentino..., ya citado, hemos 

consignado un breve detalle de la evolución del endeudamiento del Estado argentino en las últimas 

décadas. 

10 Nos hemos explayado sobre algunos de estos puntos en nuestro libro Meditaciones Sociológicas. 

Confesiones de un Argentino Preocupado, disponible en: 

- http://www.feedlotcreixell.com.ar/davoli/libros/Meditaciones%20Sociologicas%20II.pdf. 

- http://www.laeditorialvirtual.com.ar/Pages2/Davoli_Pablo/Davoli_MeditacionesSociologicas.html. 


